Buenas Noches, bienvenidos y muchas gracias por la presencia de Uds. hoy aquí, es una gran satisfacción contar con tan importante representación de autoridades, empresarios, periodistas y amigos.

Todos comprometidos y aportando trabajo, apoyo y acciones para el crecimiento de la avicultura argentina. Una vez más a todos muchas gracias.

Todos los años aprovechamos este día para evaluar la marcha  del Sector, el estado de los proyectos, los objetivos planteados y las necesidades.

Es este un año más donde podemos mostrar el vigoroso crecimiento del sector, su cada vez más importante rol entre los alimentos de los argentinos y la progresiva inserción en el mercado internacional.

El primer semestre de 2007 nos encuentra con un crecimiento de la producción con relación a 2006 de 10,4% en pollos y de 6% en huevos comerciales. Eso significa que produciremos para este año 1.340.000 toneladas de carne de pollos y 570.000 toneladas de huevo.

Las exportaciones de productos avícolas se recuperan vigorosamente con relación al año pasado afectadas por la crisis de la influenza aviar, el crecimiento del primer semestre de este año es del 31% en toneladas y 44% en facturación, expresándose en los precios de los productos exportados los nuevos costos, consecuencia del aumentos de los cereales y oleaginosas. Este 2007 superaremos los U$S 210 millones de exportaciones.

La demanda del mercado interno continúa expresándose en un alto ritmo de crecimiento tanto en pollos como en huevos.

Los volúmenes de producción descontadas las exportaciones nos permiten decir que estamos consumiendo 29,600 kg. por h/año de pollo y más de 195 huevos por h/año.

No tenemos dudas que el hábito se profundizará cada vez más, la producción de pollos lleva 18 trimestres consecutivos de crecimiento y el alojamiento de reproductoras de este primer semestre nos aseguran un 9% más de producción para el 2008.

De un sector que entraba en crisis cada vez que, entre producción e importación, llegaba a ofrecer 1.350.000 pollos/día, debiendo restringir la oferta hasta en un 10%.

Hoy procesamos 2 millones de pollos diarios y seguimos creciendo.

Con estos volúmenes habremos logrado llegar dos años antes a los objetivos que nos habíamos planteado para 2010.

No obstante y referente al consumo interno quiero recordar lo que decíamos el año pasado:

“La carne bovina pretende una mayor participación de otras carnes en el consumo interno y nosotros estamos en ese camino”.

Pero este movimiento debe darse sobre modificaciones en los hábitos de consumo y fijar hábitos lleva tiempo, requiere constancia, trabajo conjunto y una inversión importante.

El estado a través de la SAGPyA está marcando un sendero sumamente importante, informando, enseñando y promoviendo el consumo de carne de cerdo, carne ovina y carne de pollo, celebramos estos pasos y profundicemos esta línea 

El sector sigue invirtiendo y desarrollando la infraestructura necesaria para apoyar esta expansión tanto en la producción y elaboración de carnes blancas como en la de huevos y ovoproductos.

· Se siguen construyendo más de 500.000 m2 de galpones por año (1 galpón por día), única forma de pasar de 275 millones de pollos faenados en 2003 a 500 millones en 2007.

· Galpones y granjas para reproductoras.

· Galpones y granjas para ponedoras de huevos comerciales.

· Se reconvierten los equipos de crianza a nuevas tecnologías.

· Se amplían las plantas de incubación y se renuevan las máquinas (40 equipos por año).

· Se adaptan los frigoríficos de faena para la exportación.

Ya son 16 los que acompañan a los 3 pioneros que aún a quebranto comenzaron a abrir los mercados hace 10 años.

Se recambia la tecnología y los equipos  que permiten mejor productividad y mayor aseguramiento de la calidad del producto.

· Se siguen incorporando equipos de frío, instalándose nuevos túneles de congelamiento (que ya se fabrican en su mayoría en Argentina) y se hacen nuevos depósitos frigoríficos.

· Se reforman, amplían y reequipan las fábricas de alimentos balanceados y los silos de acopios de cereales.

· Se cambia la tecnología y amplían las lagunas para el tratamiento de efluentes y olores.

· Se amplían todas las plantas de ovoproductos.

Los ovoproductos, huevos líquido y en polvo, yemas y albúmina, significan ya el 11% de la producción total.

Estas construcciones, incorporaciones de equipos, ampliaciones, y mejoras continuas, significan inversiones anuales del orden de los $190 millones para la producción de pollos y $80 millones para la producción de huevos.

Y si hace pocos años, llenos de orgullo, mostrábamos los pasos que complementaban nuevos procesos, que nuestras empresas de punta llevaban adelante y hoy como han visto lo siguen haciendo todas.

Decíamos también que se había procedido a la reapertura de la planta de ovoproductos en San Luis.

Mostrábamos la instalación de las primeras líneas de cocción continua, que nos dan acceso a nuevos segmentos de mercados y nos permiten reemplazar importaciones.

Hoy podemos decirles que este año en Santo Tomé, Provincia de Santa Fe, se inauguró una nueva planta de ovoproductos y en el Parque Industrial de la Ciudad de Crespo, Provincia de Entre Ríos, se inauguró otra nueva planta con una capacidad de rotura de 1 millón de huevos diarios.

Que el próximo 3 de Octubre se pondrá en funcionamiento una nueva fábrica de alimentos balanceados integrada, instalada en el Parque Industrial de Villaguay, Entre Ríos, con una capacidad de elaboración de 20.000 toneladas/mes.

Y que hace unos días (el 2 de Julio) hizo su primera faena el nuevo complejo productivo emplazado en Río IV, Provincia de Córdoba, que aportará en su primera etapa 60 mil pollos/día.

Comienza con ellos, sin duda, la etapa de desarrollos avícolas “llave en mano” que nos sorprenderá a los argentinos en los próximos años.

Este formato conduzco durante los años 90 a la industria avícola brasilera a su espectacular crecimiento.

Será una nueva etapa de gran expansión, si logramos rodearla del marco financiero necesario.

Somos un país naturalmente dotado para estas producciones y estamos dispuestos a desarrollarlas, a ponerle todo nuestro emprendimiento, toda nuestra pasión, toda nuestra perseverancia.

Tenemos una gran oportunidad mundial. Nuestras materias primas primarias, cereales y oleaginosas tienen un nuevo cliente los biocombustibles.

Decíamos el año pasado: “Tenemos por delante un escenario mundial con cambios que superan nuestra imaginación, cambios que conducirán a grandes reacomodamientos y los alimentos tendrán un rol fundamental, no estamos hablando de décadas o centurias. Estamos hablando de los próximos 5 a 10 años”.

A apenas un año no dudamos que los tiempos se han acelerado.

Nuestras materias primas primarias se convierten en bienes estratégicos, con la capacidad de seguir transformando su energía en el interior de las aves, de los cerdos, de los bovinos para que se conviertan en proteína animal.

Y también con la realidad de poder extraer dicha energía y convertirla en una energía renovable destinada a biocombustibles.

Tenemos la tierra, la superficie, el agua y la gente para producir más y la oportunidad de transformar esos cereales y oleaginosas, dentro de nuestras fronteras con trabajo agregado y valor agregado.

Alimentos y energía  la posibilidad de ser actores de base en la oferta de 2 insumos esenciales.

Fortalezcamos los proyectos, desarrollemos estrategias de trabajo y complementación, motivemos a toda la cadena, asumamos las tareas que a cada uno nos corresponde, aquí interviene el agro, la agroindustria, la industria y los servicios. No malgastemos nuestras energías.

La oportunidad es para el país y para todos.

Muchos países dependientes de las importaciones de cereales para sus producciones intensivas verán la necesidad de reveer los volúmenes de las mismas y visualizamos en esto una gran oportunidad para nuestros productos tanto en carne como en huevos.

Sobre este contexto que se aceleró y consolidó desde Octubre pasado, queremos expresar nuestro reconocimiento a la estratégica decisión de implementar el sistema de compensaciones, como una medida de equilibrio, con característica anticíclica, que permitió:

· Que los proyectos productivos sigan desarrollándose con previsibilidad.

· Que los mercados de maíz y soja se expresen libremente.

· Que se preserve la capacidad de acceso del consumidor al producto.

· Que se sigan alentado los cambios de hábitos en la población.

La interacción que pudimos desarrollar con la SAGPyA y con la ONCCA para la implementación del sistema, consideramos que fue clave para que éste cumpla plenamente y en forma rápida con sus múltiples objetivos.

Queremos expresar nuestro reconocimiento a todos los componentes de ONCCA por la total disposición que mostraron y muestran permanentemente.

Con las compensaciones se ha creado una importante herramienta a la cual todos debemos acompañar y cuidar responsablemente, no lo digo sólo desde la Avicultura, lo digo pensando en todo el ámbito que cubre a la SAGPyA.

Nuestro despegue y crecimiento tiene como base haber logrado desarrollar: “la capacidad de poder administrar nuestros stocks”. 

Los cimientos de este logro se asientan sobre un tipo de cambio competitivo, éste fue quien nos abrió la puerta de la exportación.

La posibilidad de atención dual de mercados, arrima un horizonte de desenvolvimiento empresarial fenomenal, porque motiva la búsqueda de escalas más importantes e insita a la mejora de estándares y de la productividad, derramando efectos positivos hacia el mercado interno y sirviendo de plataforma básica para mayores impulsos.

En nuestro sector (aves vivas que se transforman en alimentos) la sanidad – seguridad e inocuidad – son garantías fundamentales y llaves de los mercados. En estos 3 pilares SENASA juega el rol fundamental.

Desde la sanidad a campo, la crisis de la influenza aviar potenció la interacción pública-privada, a través de un acuerdo entre CEPA – CAPIA – SENASA, aportamos fondos para la contratación de profesionales, que nos permitieron realizar un diagnóstico y caracterización de bioseguridad de todas las granjas en las zonas productivas avícola, más su geo-referenciamiento.

Hoy tenemos 5.800 granjas entre: abuelos, reproductores, pollos parrilleros, y gallinas de postura comercial, ubicadas – georeferenciadas, clasificadas por explotación y calificadas desde el nivel de garantías altas o bajas en bioseguridad.

Esto nos permitió también aumentar y direccionar el plan de muestreo de los programas de vigilancia.

Se proyecta sobre esta base el desarrollo de un programa de zonificación de la avicultura, basado en los principios de la zonificación ya establecidos por la OIE. 

De esta manera se busca como objetivo evitar la interrupción del comercio en el caso de detectarse un foco de una enfermedad emergente.

Este paso, clave para nuestro presente y futuro, que lo lleva adelante el SENASA, necesita del compromiso, la colaboración y el accionar responsable de todos nosotros los productores y los profesionales.

Estamos seguros que este trabajo de mejora continua de la bioseguridad nos mantendrá en el status sanitario que hoy presentamos como país libre de Newcastle e Influenza Aviar. Sin duda también demandará una mayor asignación presupuestaria. Consideramos que el sector es merecedor.

En esta tarea simultáneamente, la SAGPyA junto con GTA, AMEVEA, y las Cámaras, a través del Área Avícola de la Dirección de Ganadería ha desarrollado una tarea de extensión con reuniones, charlas y debate en materia de información sobre: sanidad – bioseguridad, manejo y una explicación del presente y el futuro del sector avícola.

Estas reuniones han cubierto todas las zonas avícolas del país y se continúa trabajando.

A su vez la Dirección de Alimentos sigue dando charlas y cursos de capacitación sobre: BP Manufacturas, Aseguramiento de la Calidad, y Introducción para la Implementación de ISO 22.000.

Podemos decir mucho más de la interacción con la SAGPyA, pero en realidad basta con decir que la sentimos como nuestra segunda casa.

Estamos contentos con lo logrado, el destacado nivel sectorial al que se llegó no debe interpretarse como una meta lograda, sino como un hito de tránsito hacia realizaciones aún mayores, en nada fantasiosas, sino estrictamente asentadas en las potencialidades reales.

El sector puede y debe dar un salto adicional en escala y en alcance de mercados que amplíen aún más su desenvolvimiento, reforzando así su consolidación.

Sin duda, de cara a esta legítima ambición existen determinadas condiciones que facilitarían tal vocación: 

a) En primer lugar, en el plano macroeconómico, la ratificación del modelo competitivo productivo constituye una premisa básica.

Confirmando en general (empezando por la pauta de tipo de cambio competitivo) las señales asignativas y de rentabilidad propicias, otorgándole continuidad conceptual y efectiva. 

Deparando así un horizonte de referencia importante para producir y para exportar.

b) Nuestro proyecto ya no es solo nuestro proyecto, se entrelaza cada vez más y con menos espacio con los proyectos de todos los más de 20 sectores que conforman nuestra cadena y con todos los servicios que la impulsan.
Necesitaremos cada vez más mejorar la sincronización, evaluar y anticiparnos en la capacitación continua de nuestra gente, hacer del “justo a tiempo” un hábito, conocer con más profundidad los proyectos sectoriales y anticipar los nuestros, para superar restricciones o cuellos de botellas.

Este esfuerzo debe co-implicar acciones privadas con el aporte de la iniciativa pública.

Esto es productividad y es eficiencia, que mejora la productividad y la eficiencia de los sectores. 

c) La producción avícola hace uso intenso del insumo energético.
No podemos dejar de mencionar la preocupación que nos asiste sobre este tema, venimos adaptándonos a las dificultades que se presentan, acompañando las indicaciones recibidas, pero tenemos la sensación de estar también ante una limitación. Razón por la cual deberíamos trabajar ya en la organización de las tareas para el futuro inmediato.

Las empresas procesadoras de pollos con 2 turnos de producción necesitan una reasignación y readecuación de los horarios de restricción, que permitirían complementarse con autogeneración.

Vemos que en materia de propuestas, hay una mala red de comunicación que permita debatir la misma y que posibilite flexibilizar la instrucción para ver de arriba a un entendimiento.

Es nuestra esperanza que avancen las inversiones que aseguren una expansión de la oferta para que, junto con otros resortes de abastecimiento deparen el plafón energético que la producción toda y la avícola en particular requieren.
Mientras tanto en esta coyuntura especial lo deseable es una administración racional del recurso que permita minimizar el costo en el ámbito de la producción.

d) En un contexto de negociaciones comerciales, internacionales se hace imprescindible conocer nuestros proyectos de crecimiento y disponibilidad de producción futura, para ir anticipándonos en las negociaciones de apertura de mercados y negociando los vínculos comerciales para evitar interferencias que condicionan futuros pasos.
e) Arribando al final de la primera fase del modelo, en la que las señales de rentabilidad y asignación de recursos detentaron un alcance y significación especiales, nos deslizamos ahora hacia niveles más estrechos, que desde ya hay que preservar claramente. 
La financiación que demande la nueva etapa inversora y expansiva no puede circunscribirse al aporte de la llamada caja empresaria.

Por lo tanto, el apalancamiento financiero específico acorde con las exigencias de mayor inversión y el volumen de las mismas, visualizadas hoy como un insumo crítico relevante, demandan de una atención especial y con particular urgencia.

Necesitamos fondos importantes de ágil implementación, plazos extendidos y tasas que impulsen a la inversión.

f) En huevos y ovoproductos las inversiones concretadas y proyectadas, tienen como premisa un crecimiento de la producción por encima del crecimiento vegetativo de la población.
Esta planificación apunta al mantenimiento de una oferta abundante al mercado interno y al crecimiento de las exportaciones. La reposición del reintegro a la exportación de huevos y ovoproductos, permitirá fortalecer estas inversiones.

La convergencia virtuosa entre las señales positivas mencionadas y la capacidad empresaria para captarlas y traducirlas en iniciativas eficientes. Y son las promotoras del desarrollo del sector.

Financiamiento para las inversiones productivas, crecimiento de la infraestructura y la oferta energética, profundización de las negociaciones internacionales, son los puentes necesarios entre el presente y el futuro.

Los tiempos políticos tienen la característica de crearnos incertidumbres, mientras nosotros entramos en estos tiempos el mundo sigue su marcha, debemos seguir con nuestro trabajo diario y con nuestros proyectos.

“Que el árbol no nos tape el bosque” .  Tengamos presente de dónde venimos para reafirmar a donde queremos ir:

En Octubre de 2001 durante la Conferencia Anual de UIA en un panel moderado por su actual presidente, Juan Carlos Lascurain, junto con otros 4 sectores, exponíamos nuestra problemática y decíamos como síntesis: ”Podemos probar que somos competitivos, pero nos encontramos con que todo lo que viene de afuera es barato y todo lo que queremos vender es caro”. Y terminábamos diciendo: “Sino asumimos la responsabilidad de cambiar esto, las circunstancias nos obligarán a tener que empezar de nuevo”.

Los hechos se precipitaron y Enero de 2002 nos mostró un país al borde de la anarquía, empobrecido, con altísima desocupación, sin reservas financieras y con la cadena productiva y de pagos rota.

Desde ese punto arrancamos, empezamos de nuevo, para el 2003 nos animamos a elaborar este proyecto que hoy llevamos como bandera, en un país distinto, con desajustes, con dificultades, donde todo parece que queda chico: que las rutas son chicas, que los puertos son chicos, que los ríos necesitan más calado, que la gente necesita más capacitación, que las escuelas no alcanzan, que se demanda más crédito, que las inversiones se querrían hacer más rápido, que la energía no alcanza, que hace falta más gasoil para sembrar más y transportar más.

Son todas realidades de un país que crece, que muestra la oportunidad a su gente de poder tomar el crecimiento, no nos desorganicemos, nadie se beneficiará solo. 

Estamos en tiempos de sintonía fina, de concentrar el esfuerzo y la atención en lo que cada uno hacemos, confiados y apoyados en lo que el otro está haciendo, conociendo nuestros límites.

Entramos en tiempos de alta necesidad de coordinación público-privada, de mucho diálogo, de buena comunicación, de profundizar el entendimiento entre los sectores y con los funcionarios. 

Trabajo, producción, inversión, y gestión debemos alinearlos virtuosamente para seguir creciendo.

Fijar los objetivos y privilegiar el diálogo deberán ser pilares.

Estamos seguros que podemos y vamos a ir por mucho más, pertenecemos a los empresarios que sentimos que ·”riqueza es poder hacer”, es generar trabajo, es tener orgullo de lo logrado, es animarse a imaginar grandeza.

Solo tenemos que transitarlo juntos.
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